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SECCION DOCTRINAL.

La Redacción de E l B ra­
zo DE ViRiATO felicita cor­
dialmente al Brigadier V i- 
llacainpa, al Teniente Gon­
zález y  á los cuatro Sar­
gentos por haber sido in ­
dultados de la pena de 
muerte.

La enhorabuena á los 
pobres indultados.

N uestros aplausos á los 
que les han dado el indulto.

las lamilias de los condeoados á 
muerte.

Estas le colmarán de bendiciones; 
nosotros no hemos de rehusarle 
nuestro aplauso.

En pocas ocasiones ha presencia­
do nuestro país un espectáculo tan 
hermoso como el realizado en Espa­
ña en estos últimos dias.

El severo fallo de la Ley hallába­
se suspendido sobre varios de los 
complicados en los sucesos del dia 
19: sabíase cuál liabia de ser forzo­
samente la sentencia de los Conse­
jos de guerra. Por esto mismo en 
toda España no se ha oido más voz 
que una, pidiendo lodos perdón y 
clemencia. .

Todos los centros, así fabriles co­
mo de instrucción y recreo, todos los 
pueblos pequeños y grandes, todas 
las clases sociales no repetían más 
frases que clemencia y perdón.

Nunca como ahora se ha mostrado 
más unánime la opinión en contra de 
la efusión de sangre: es, á no dudar­
lo, un gran paso en la senda de la 
civilización, la explosión de tan hu­
manitarias ideas.

Los poderes públicos al conceder 
el ansiado indulto al Brigadier ■ Vi- 
llalcampa, al Teniente González y á 
los cuatro Sargentos condenados á 
muerte, han respondido de una ma­
nera digna y levantada á los clamo­
res de la opinión.

Dice muy bien El Liberal: más 
brillante que la corona real, es la 
«corona de la piedad.»

El actual gobierno al aconsejar el 
perdón ha adquirido un preciado tí­
tulo ante la posteridad, el titulo de 
humano, cien veces más glorioso 
que otros.

Felicitamos por ello al Sr. Sagas- 
ta, á quien gustosos hoy tributamos 
nuestros aplausos, menos apreciables 
aun cuando sean sinceros, que las 
bendiciones de las familias á quienes 
ha librado da un terrible sacrificio.

El gran Tito, una de las más be­
llas figuras del Imperio Komauo, 
después de haber salvado la vida de 
un reo condenado á muerte, decía al 
acostarse; «loados sean los dioses, 
hoy no he perdido el diu.» El señor 
Sagasta puede á su vez asegurar 
que al aconsejar el perdón, ha es­
crito en su propia historia el dia 
más glorioso de su vida.

Y créanos el Sr. Sagasta, entre 
sus timbres de gloria ninguno más 
perenne ni más legitimo que el ad­
quirido al enjugar las lágrimas de

Eñ PARTIDO REPUBLICANO 
EN ESl’AÑA.

XIX.
El maqumvelismo, que, según Barlhclc- 

my Siiint Hilaire, consiste en sacriiicer lo­
dos los principios á uno solo, cl del interés, 
ó en inmolar al éxito las leyes de la moral,
Iné conocido en ol mundo largo tiempo an­
tes de que cl famoso escritor ñorentino tu­
viese la poco envidiable fortuna de darle su 
nombre, y bastará, para probar este aser­
to, recordar que Platón, cl hombre del 
idea/, condenó en su R e p ú b l i c a  cl arle de 
gobernar que hoy lleva la expresada deno­
minación, como á poco tiempo lo hizo tam­
bién Aristóteles, el hombre de la e x p e r i e n ­
c ia , estableciendo la responsabilidad del 
poder, como medio de impedir los desma­
nes de la tiranía.

Por si esta demostración faera insuficien­
te, citaré el práctico ejemplo de C é s a r , cu­
ya política estuvo basada en un verso de 
Enripides, que él repetía con deleite, y cu­
yo sentido viene á ser: «El que se propon­
ga reinar, ríase de ia verdad y de la justi­
cia.» Citaré, viniendo á tiempos menos re­
motos, á Litis e/Onceno de Francia, para 
quien toda la ciencia del gobierno estaba en 
cl disñnu/o, y citaré, por último, á nuestro 
F e r n a n d o  e l  C a tó l ic o , de quien se cuenta 
que rectificó un día del modo siguiente las 
quejas del monarca francés, expuestas por 
cl embajador de este: «Decid á vuestro au­
gusto soberano que me hace poco favor 
cuando asegura que ha sido engañado por 
mi en dos distintas ocasiones; pues no son 
dos, sino tres, las veces que he tenido ya 
cl gusto de engañarle.))

No aeabaria nunca, si fuese á señalar las 
individualidades de alguna Hombradía que, 
después de la publicación de E l  P r í n c i p e  
han adoptado el horrendo lema de O m n i a  
p r o  d o m i n a t i o n e ,  y así hablaré solo de algu­
nas de las más salientes, entre las cuales 
merece particularísima mención la del 
gran Federico de Prusia, que, si durante 
algún tiempo escuchó los sabios consejos 
de Vollaire, para quien el arle de Maquia- 
velo corría parejas con cl de Locusta y cl 
de la marquesa do Brinvilliers (l), dese­
chó má-í tarde los escrúpulos que le habían 
obligado á respetar la propiedad de un po­
bre molinero, hasta cl punto de liacer si­
nónimas las voces p o l i l i c a  y b r ib o n a d a .  
Digne es también de figurar entre los me­
nos meticulosos aijucl Üuport Duterlre, 
ministro de Luis XVI, que opinaba que en 
polilica nada debe calificarse de crimen, 
idea que debió modificar algo cuando en 
1793 lo mandaron los jacobinos á la guillo­
tina. En fin, que ya la digresión se va ex­
tendiendo más de lo justo, bien podemos 
tomar por tipos acabados de singular 
maeslria, en la infernal escuela de que voy 
liablandOjá Napoleón el Grande (cuyas per­
fidias, especialmente la del tratado de Fon- 
tainebleau, han sido censuradas por el mis­
mo Thiers); Napoleón III (el perjuro y de­
sapiadado autor de las fechorías del 2 de 
Diciembre de 1851); el principe de Bis- 
mark (indiferente á toda reclamación he­
cha en justicia por los débiles, aunque se 
relacione con e! convenio que lleva el nom­
bre de Berlín); Alejandro III de Rusia (sos­
tenedor celoso también del salvaje derecho 
del más fuerte), y otros iiinumerablos; pe­
ro üiuguno de los personajes citados en es­
ta excursión histórica hubiera llevado su 
cinismo hasta donde lo llevaron los acusa­
dores de Olózaga en 1813, aunque no fuese 
más que por no degradarse, teniendo par­
ticipación en un complot absolutamente 
carnavalesco.

t  Nuestros moderados fueron menos apren 
sivos; resueltos a tomar cl mando á iodo 
trance, lo mismo les importaba para ello 
asemejarse á los héroes cantados por los

(1) Dos celebérrimas envenenadoras.

podas épicos que á los personajes ridiculos 
creados por la fantasía jocosa de D. Ramón 
de la Cruz, ó á los tan admirablemente pin­
tados en lasjiiearas dGQuevedo,yfii'mes en 
tal propósito, representaron con aparente 
solemnidad sus papeles en ia escena de ja 
regía declaración, en que se hacia mención 
de un c e r r o jo  cerrado por Ülózaga, con cuyo 
motivo refiere im liistoriador imparcial que 
Narvaez se acercó al Notari oMayor,dicien­
do: «Mucho ojo, compadre, y procure apar­
tar ú la genio, porque la puerta de que 
Vd. hai)la 710 ííenc mroja.»

En cuuiilo al tal Notario, que era quien 
por de pronto se alz iba á inesperada altu­
ra, imiendo á la indignidad de una aposta- 
sia la de una atroz impostura, el concepto 
que á sus nuevos amigos merecía está coo- 
densado e« estas palabras dirigidas por el 
susodicho Narvaez al Marqués de Mirailo- 
res: «Yo no ha querido hacer á Pidal res­
ponsable do estas cosas, íú ttíúiiífun o tr o  
h o m b r e  d e  p r e s t i g i o . Ustedes mismos han 
sido de parecer que yo lomase la presiden­
cia; pero esta no me conviene ahora, y lo 
que no quiero para mi tampoco he de que­
rerlo para las personas á quienes de veras 
estimo. Cargue, pues, con ella Brabo....» Y 
aquí es fama que hizo del tálenlo y  trave­
sura dcl testaferro un elogio, merecido, sin 
duda, pues ambas cualidades poseía en gra­
do eminente aquel hombre; pero, por lo 
mismo, era mas lastimoso el verle darse 
por bien retribuido al recibir lo que ninguna 
persona e s t im a b le  y  d e  p r e s í ig io  hubiera po­
dido aceptar en aquellas circuustancias.

El enlrem ‘S, que había de convertirse en 
tragedia, siguió adelante, con admiración 
de los mismos actores que lo ejecutaban, y 
á quienes podia bien aplicarse lo que Cice­
rón decía dolos arúspicesdesutiempo; pues 
llevado á lasCórles,eI mismo Martínez de 
la Rosa lo vituperó, mientras afectaba ad­
mitir cl hecho iiislórieo en que estaba fun­
dado, toda vez que dijo: «¿Y cómo es posi­
ble que una camarilla influyente en cl áni­
mo de S. M. apelase á esos medios b a jo s  y  
viles,-d u n  c r i m e n  t a n  in n e c e s a r i o , para lo­
grar un propósito que podia haberse alcan­
zado por medios ínenosin/ames y comprometi­
dos éigualmente seguros?» Losoradorespro­
gresistas rayaron á grande altura, particu­
larmente López, que, son los encantos de 
una bellísima forma, espetó verdades, dig­
nas solo de reparo por lo tardías. El mismo 
acusado se defendió con tanta habilidad co­
mo elocuencia; pero tuvo que huir para ex- 
qurvar la penaquesin piedad le hubieran 
impuesto sus fieros adversarios, y, precisa­
mente, cuando estos quedaban en plena po­
sesión del mando, dispuestos á ensañarse 
con lodo lo que á liberal trascendiese, me 
dio á mi laoeurrenciade publicar E l  B a i l e  
d e  p i ñ a t a ,  p o e m í i  salíric.'-burlesco, en su 
mayor parte consagrado á tan hidrófobos 
d a n z a n t e s .

Todo puede entrar en miscalculos, al es­
cribir estos apuntes, menos la ridicula idea 
de d a r m e  b o m b o , como ahora se dice, y así 
omitiré la relación de las atroces medí- 
das que se adoptaron para castigarme. Cito 
el hecho, porque, aunque no sea masque 
como episodio secundario, pertenece á la 
historia, y porque mi expresado folleto fué 
entonces la sola y última protesta de la opi 
nión republicana, puesto que, gracias á las 
garanliasquelasituaeión iba ofreciendo, ya 
lodos mis correligionarios habían enmude- 
dido. Como era consiguiente, hube de pa­
sar una temporada de escondite en escon­
dite, dentro de Madrid,hasta que hallé me­
dio de salir para mi tierra natal, con el pa­
saporte expedido á favor de mi amigo don 
Amable Escalante, jóven estudiante á la 
sazón, que luego había de dar eslraordinaria 
celebridad á su nombre, como militar y co­
mo ciudadano, |eon hechos do singular 
bravura, y mientras yo buscaba el indicado 
refugio, tenían desarrollo sucesos tan im- 
porlanles, como la legislación por decretos 
sobre diversas materias políticas; la prisión 
y proceso de los ilustres Cortina, Madoz, 
López, y otras entidades progresistas que, 
sin quererlo, habían ayudado á la obra de 
la reacción poderosamente, y, en fin, las 
sublevaciones de Cartagena y Alicante, re­
matadas con ejecuciones horribles, entre

ollas las de mis inolvidables amigos Boneiy 
Garrido, Comandante de Carabineros aquel, 
y Secretario este del Gobierno Civil en la 
última de las mencionadas poblaciones.

El gobierno conservador se había, pues, 
inaugurado con los actos más á propósito 
para hacerse repiiLsivo ú lodo cl que pose­
yera una conciencia sana, pues tuvo prin­
cipio cnuua fea mentira, la de la violen­
cia que se atribuyó á D. Salusliano de Oló­
zaga; continuó por una repúgname muestra 
de negra ingratitud, pues los hombres del 
poder se ensañaron particularmente con 
aquellos de la oposición que más habían 
coadyuvado á sus siniestros fines, formau- 
do parte de una coalición que juzgaron li­
beral y resultó liberticida, y no tardaron 
los mismos gobernantes en acreditar su es­
píritu sanguinario, adoptando el procedi­
miento, casi desconocido hasta entonces, 
de fusilar á las personas, sin concederlas 
más instantes de vida que los absoluta­
mente nceesaríos para identificarlas.

A pesar de eso tuvo partidarios aquel 
poder conservador, sobre lodo cuando dió 
esperanzas de durar lodo el tiempo que vi­
viese Doña Isabel lí, que, en efecto, á dar­
las llegó, no porque se apoyara en un [jar- 
lido fuerte; pues obrando legalmenle, los 
que este formaban apenas podrían mandiU* 
una docena de individuos á la representa­
ción nacional, sino cu virtud del siguiente 
sistema, que no podia ser más socorrido: 
contar solo con la voluntad de la reina pa­
ra la resolución de las crisis minisleriaí^, 
pues la del país se consultaría, cuando más, 
p r o  f o r m u l a  y en apariencia, recurriendo á 
cuanto los genios del despotismo y de la 
corrupción han podido inventar para fal­
searla, y liar el resto á la policía y al ejér­
cito, que se eueargarian de poblar los ca­
labozos y los cementerios con la gente qué 
diera señales de vivir descontenta. .

Y dicho y hecho. Asi s e  h i z o  g o b ie r n o  co­
mo por ensalmo, expresión favorita de los 
moderados, especialmente de aquellos que 
acumulaban pingües fortunas sin saberse 
cómo ûi cuándo; pues solo consta que, 
siendo muy pobres cuando empezaron á 
mandar, aparecieron grandes propietarios 
y grandes banqueros, ó pudieron escanda­
lizar al orbe con sus despilfarres de U no­
che á ia mañana. Y asi se restableció e l  ór- 
d e n ,  muletilla también de los mismos go­
bernantes, cl cual orden vino á consistir 
en las vejaciones de que fueron victimas 
los liberales couseciientes, en la mordaia 
que se puso á la imprenTh, en borrar de las 
listas electorales á los murmuradores y  
hasta en lu supresión de la música popu­
lar, pues se prohibieron los himnos patrió­
ticos do R i e g o , de L a n d a b u r i i ,  de E s p a r t e -  
ró, que antes de tener este nombre llevó 
los de R e y n o s o  y de B i lb a o  ( \ ) ,  y, en fin, 
¿lo creerán mis lectores?, la mismísima J o ­
ta  A r a g o n e s a , que se compuso hace más de 
quinientos años (2) fué tenida por sediciosa 
en la heroica y noble capital de Aragón, 
siendo, en su consecuencia, prohibida 
igualmente, cosa que no habla sucedido ui 
aun bajo el célebre Calomarde.

Por lo demás, si mis lectores quieren 
acobarde tener clara idea del ó r d e n  esta­
blecido por los mandarines de la modera­
ción, recordaré una escena ocurridr en 
1844 en la Fonda de Gennyes, que estaba 
situada en la calle de la Salud, esquina á la 
de Jacometrezo, y fué del tenor siguiente.

Habían los ex-mioistros, sonadores y ex- 
senadores, diputados y ex-dipulados, ge­
nerales, periodistas etc. del partido libe­
ral decidido celebrar con un banquete el

(1) El Sr. Keyoose, de Valladolid, hizo 
unos versos acomodados á la música com­
puesta en 1823 por un sochantre de la cate­
dral de Zaragoza, que, según buenos infor­
mes, murió en la horca por haber dado áluz 
dicha composición, que es bellísima, sin du­
da. En cambio el tal Reynoso pasó por au­
tor de la tal música, y aunque no conocía 
las n o ta s , llegó á ser ministro por su mé­

rito musical, conque..;.. «íevos fien v o b i f .
(2) La J o t a ,  según el pianista aragonés 

Frorencio La Hoz, fué compuesta por un 
moro llamadn J o t ,  de quien tomó el nombrf 
que lleva.
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aniversario de la CoQslitiicióa de 1837, 
que aun.exislia, y aunque nada de subver­
sivo ni aun de ilegal tuviera el acuerdo, 
alarmáronse lo s  a 7 n ig o s  d e l  ú r d e i i  de tal 
maaera, que resolvieron mandar á la es- 
presada fonda toda la oficialidad del Regi­
miento de San Fernando con el coronel d 
la cabeza, para que comiera en un salón 
paralelo al en que tenia lugar el ya citado 
banquete, llevando además, por lo que se 
VIO, la comisión incalificable de insultar 
grandemente á los liberales pacíficos
e mermes, y quizá la de acuciiiilar-
los, si estos osaban replicar á las inju­
rias que recibiesen. Por mi parle, aun­
que republicano, pertenecía entonces á la 
redacción del periódico progresista E l  E s ­
p e c t a d o r , donde me dijeron que, con tal 
que no mentase la r e p ú b l i c a , cosa que tam­
poco permitíala legalidad vigente, podia
escribir lo que se me antojase, y en tal con­
cepto asistí con mis camaradas al banquete, 
donde ninguno do nosotros temía ser mo­
lestado. Pero desde que llegamos, hasta 
que concluimos de comer, nos vimos cons­
tantemente silbados, zaheridos, contados 
e*tre los ^muertos por unos hombres que 
como iban armados, pudieron con la mayor 
impunidad cantarnos el oficio de difuntos, 
ademas de dirigirnos las mas injuriosas pa­
labras durante cerca do dos horas. Y no he 
de atestiguar con verdaderos muertos, aun­
que tales parecíamos en aquella ocasión; 
pues vivo está por fortuna mi respetable 
amigo el Marqués de Casa-Seoane, que po­
drá corroborar lo que digo, pues él fué, ca­
balmente, quien, por el voto unánime de !a 
reunión, tuvo el encargo de pronunciar el 
brindis con que terminó la fiesta, ó mas 
bien, con que el coronel y varios jefes y 
oficiales del antes citado regimiento so cre- 
>̂ eron autorizados para invadir nuestro sa­
lón y amenazar, entre otros, al ¡lustre te­
niente general B. Evaristo San Miguel,que 
les dió una gran lección de cultura y de no­
ble entereza, deapues de lo cual cometieron 
ellos la hazaña de dispersar á sablazos á 
los pobres músicos de una m u r g a  quehabian 
querido obsequiarnos con los acordes de 
sus instrumentos.

Tal fué, amados lectores, una de las sa­
bias medidas con que los moderados supie­
ron persuadirnos á los anarquistas de que 
ellos eran los hombres llamados á/lacer g o ­
b ie r n o , pero no así como se quiera, sino g o ­
b ie r n o  d e  ó r d e n , pudiendo por lo tanto, es- 
elamar: s ic  i í u r  a d  a s t r a l ,  pues, en efecto, 
hallaron en altísimas regiones el premio á 
que aspiraban, ya que no el que merecían.

J. M. V.
( C o n t i n u a r á . )

embargo, su uniforme estaba allí; nlU su 
espada. Su beso de despedida no había si­
do más expresivo que otras noches. Recor­
daba todas sus frases de aquel dia, i)ur si 
en ellas habia alguna reveladora de las in­
tenciones dél brigadier. La misma calma 
de siempre, la misma dulzura de lodos los 
dias y de todas las horas. N¡ una sombra 
en la frente, ni un temblor en la voz.

Si su padre liabi» pensado Lomar parle 
en aquella lucha, guardaba su secreto bajo 
siete llaves. Indudablemente el suceso lo 
retenia en la calle con los amigos, haciendo 
comentarios. Hubo momentos de aquella 
noche en que llegó ú tranquilizarse riendo 
desús terrores, aunque sin poder conciliar 
el sueño.

La luz de la mañana fué para la infortu­
nada joven, luz infernal de desastres, be- 
ciase [)or todas parles, que e! general Vi- 
ilaeanipa figuraba en los aconlcciinicnlos 
de la noche, y que fugitivo con sus solda­
dos se dirigió á los montes de Toledo. Des­
pués se le habló de rudos encuentros, de 
sangrientos combates, y por ultimo, supo; 
con terror, que habia caido prisionero.

ba redacción de/í/Pí'Ofiircíií), en nombre 
cte todos los repiiblicaiios, yen nombre de 
cuantos abrigan generosos sentimientos, 
saluda respetnosamoiucá la salvadora del 
brigadier Villacanipa, y la desea muchos 
días de calma y (le ventura, que compen­
sen los terribles dolores que la han ator­
mentado.

Nos asociamos de todo corazón ó 
las ultimas palabras copiadas del 
Progreso. Y al felicitar hoy al ami­
go querido, al Sr. Villacanipa por el 
indulto obtenido, le felicitamos es­
pecialmente por tener nna hija que 
se ha hecho admirar de la Kspaña 
entera por su amor filial, su abnega­
ción y su heroísmo.

Feliz el padre que tai hija tiene 
para consuelo de sus desgracias.

Es tan interesante y conmovedor 
cuanto se refiere á la hija de nuestro 
querido amigo el Brigadier Villa- 
campa, que hemos creído oportuno 
copiar el siguiente artículo que la 
dedica nuestro colega El Progreso:

Emilia Villacampa

El primer movimiento de SU alma fué do 
desesperación. El segundo de heroísmo. 
Otra mujer, á su edad, con su educación 
exquisita, con sus costumbres de niña mi­
mada, sin la experiencia del mundo, no 
habría pasado de la desesperación y de las 
Grises nerviosas. Se hubiera encerrado en 
se casa, y rodeada de sus amigas, habria 
exhalado su pena eu llanto, su terror en 
gritos. Y seguramente que entonces su pa­
dre hubiese sido fusilado.

Porque lodo el mundo reconoce, que á la 
indomable encrgia moral y física de su hija, 
a 8u actividad ineausable, a los inagotables 
tcsoriDs de su amor filial, se debe en pri­
mer término, la salvación del general y de 
sus compañeros.

Ella sola ha hecho más que todos los 
amig()s, (jue Lodos los hombres poülicos, 
encariñados con la idea de que la regencia 
no debía, en los comienzos de su difícil im­
perio, mancharse con sangre de españole.s.

Propúsose salvar á su padre y no so ha 
arredrado ante nada. Ha llamado á todas 
las puertas; ha subido á todas las casas, de 
amigos y de enemigos; ha visitado á mas 
de ciento cincuenta personas; ha escrito 
doscientas esquelas; algunas elocuenlisi- 
mas y desgarradoras; ha fatigado treinta 
parejas (le caballos, y Madrid entero, du­
rante quince dias, la ha visto pasar maravi­
llado y enlernecitío. Las gentes se quitaban 
el sombrero mecánicamente, como impul­
sados por el misterio de una aparición ioes 
perada. Las mujeres del pueblo la señala­
ban a los chicos, diciéndoíes; a s i  d e b ie r a i s  
s e r . Ha hecho llorar á hombres que hacia 
cuarenta anos ignoraban que tuviesen lá- 
grirnas. Sagasla declaraba que le era im­
posible recibirla, aparte de otras razones 
políticas, que todavía nonos hemos expli­
cado, por razones de sensibilidad que le 
honran.

SECCION DE NOTICIAS
Rice E l  L i b e r a l  del dia 5 - 
_((De Zamora hemos recibido una exposi­

ción dirigida a la reina pormás de ocho- 
pidiendo el indulto de 

los condenados por la sedición del t 9 del
uClU^i.

Suscríbenia representantes de todas las 
cla_̂ se sociales y de todos los partidos; el 
señor obispo, el alcalde, el presidiante do la
i ipulacion provincia], los tenientes de al- 
cal(le, concejales, diputados provinciales,

«P’̂’crciantes, industriales, 
labradores, la población en masa unida cu
el mismo sentimiento de caridad y de

eotregada esta exposición 
en la mayordomia mayor de Palacio.»

POí’ sil acti­vidad en este asunto.

Vivía ignorada del mundo en el hogar 
del noble veterano, como paloma en nido 
de águila. Be pronto conmovida por la rui­
na de su hogar, se ha trasfigurado, ha bri­
llado como luz en la noche, como personi­
ficación de la piedad en la tragedia, y de 
todos los sucesos pasados queda su santa, 
juvenil é ideal figura, aclamada por todas 
las almas buenas.

La señorita de Villalcampaes muy joven, 
muy esbelta; posee el brillo de la gracia, de 
la inteligencia y déla ternura como mujer 
alguna. Tiene la voz llena de matices y de 
delicadezas de-que nóse da cuenta, y que 
á ella misma fe sorprende cuando nota los 
efectos. 1̂  artista por naturaleza y por es­
tudio. En'su caso hay gallardas muestras 
de su talento para la pintura. Al piano es 
una profesora. Nó obstante estas cualidades 
siendo su padre muy conocido en Madrid, 
pocos conocían á la hija, que alejada de 
reuniones y de teatros, cifraba todo su or- 
gulloyagolaba toda su actividad en hermo­
sear el hogar maleruo. Bespues de la mner- 
te de su madre, permaneció un año entero 
sin poner los piés en la calle.

Entre tantas almas tiernas y bien equili* 
bradas, ha habido almas de cántaro. No fal­
tó quien aconsejara á la desgraciada jóven 

I que se dirigiese en demanda de perdón á 
' las viudas de los Sres. Velarde y Mirasol, 

y algunos la hablaron tranquilamente de la 
ordenanza militar y de los altos deberes de 
gobierno. A unos y á otros replicaba entre 
lágrimas;—Bueno pero, ¡perdón para mi 
padre!

Otras veces contristada por el recibi­
miento frió y ceremonioso do alguno, ex­
clamaba:—No parece sino que soy yo el 
reo.

Pero éstas eran excepciones escasas. Ca­
si siempre su grito de dolor, su súplica, 
penetraba el corazón más frió y alboralaba 
en él el depósito de las lagrimas.

Alimentada por la fiebre, ha podido atra­
vesar la infortunada, esa quincena de pa­
sión y de martirio, y llevar ligera y sin fa-

Dice E l  L ib e r a l :
«A la lisia de los periódicos que piden

h:,y „„e
Han pedide, pues el indulto- 
Los carlistas.
Los ministeriales.
Los izquierdistas,
Los posibiJistas.
Los demócratas-progresistas, 
i los federales.
Se han opuesto aJ indulto;
Los conservadores.
Ni una palabra más 
Se proliiben los coinenlariiís. 
z las cuentas.»

nos obliga á
hacer gustosos una aclaración. Los conser- 
\ adores de Zamora hau firmado como los 
de los demas partidos la exposición solici- 
cudo el indulto y el periódico conservador 

f ^ l L u l e p e n d m t e  h a  p e d i d o  desde sus co- 
lumnas perdón y clemencia.

Ambas cosas merecen gratitud y noso­
tros lo hacemos asi constar cou sumo gus-

ligaelpesode la cruz. Alma de cera en

Era pues una señorita distinguida como 
tantas otras; pero, nada más. La catástrofe 
del 19 de Setiembre fué para ella revela­
ción de grandezas incógnitas y oscuras, 
brotaron expontaneas eu el primer grito de 
sobresalto y de angustia de la hija.

Por las calles próximas pasaban batallo­
nes aclamando-' la República. Su padre, 
que acostumbraba recogerse temprano, no 
negaba; quizá el carro de los acontecimien­
tos lo hobia llevado á la lucha armada. Sin

cuerpo de hierro, ha tenido la energia de 
muchos hombres, para la obra santa de que 
solo son capaces las mujeres.

Ahora, salvado su padre, obtenido el 
perdón, duerme profundamente la sublime 
hija, y tómese que su despertar sea el 
principio de alguna grave enfermedad, fa­
tal consecuencia de tantas angustiss.

Su padre puede estar orgulloso de su hija 
y en medio do sus sufrimientos sentirá la 
inefable dulzura de la paternidad satisfecha 
de su obra.

—Tiene mi alma y mi sangre,—decía 
anoche mismo.

Y la hija al propio tiempo exclamaba:
—¡En un presidio con mi padre! ¡Qué fe­

liz voy á ser!

Crisis ministerial
Conocíamos anoche, como todoel mundo, 

las noticias que circulaban sobre el plantea­
miento de la crisis en el seno del Consejo de 
ministros; pero la advertencia que se sirvió 
dirigirnos el señor capitán general de Cas­
tilla la Nueva nos impuso el deber de ex­
tremarla prudencia, obligándonos á ser 
cautos áun respecto á sucesos que ninguna 
relación tienen con las prevenciones de la 
autoridad militar.

Nuestros colegas L a  O p i n i ó n ,  E l  G lo b o  y 
E l  N o t i c i e r o  han creído—perfectamente a 
nuestro juicio—que no sehallabanobljgados 
aguardar nuestro exagerado silencio, y el 
primero de dichos colegas—que pasa por 
ser el órgano más autorizado de la situa­
ción,—dice lo siguiente:

«Oficial fué desde luego la noticia de que 
los miuistros habían acordado aconsejar 
favorablemente el indulto, no por unani­
midad sino por mayoría de votos.

Y oficialmente también súpose muy 
pronto que, obedecieniJo á especiales y po­
derosos motivos personales, los Sres. Jo- 
vellar y Beranger, ministros de Guerra y 
Marina, habían sido los consejeros disiden­
tes, presentando con sus votos en contra 
las dimisiones de sus respectivas carteras.

Anoche creíase por algunas gentes exa­
geradas que sobre la base de estas dimisio­
nes se planteara una crisis más amplia que 
permita al señor Sagasla una nueva combi­
nación de fuerzas.

Nosotros creemos que el pensamiento del 
jefe del gobierno sobre esto negocio de la 
crisis no ha sido revolado á nadie.

Quedamos pues, en que lo único que hay 
de positivo es el mero reemplazo de dos

uiinislros ipie no diiiiilcu [lor ninguna cues­
tión política, sino por rozones ó escrúnulos 
proiesionales.»

Por su piii-io/í/67o¿o, ampliando esta.s 
noticias, que están conforme con ias 'üties- 
lras,dicc:

«Estamos cu plena crisis, á creer lo (juc
anoche en circuios y tertulia dccian los con­
servadores y áun algunos amigos de la si­
tuación; sin duda los que se vén caldoso á 
punto do caer.

Los primeros habíanse reunido en su Cir­
culo, sin prevm aviso y comentado los su­
cesos del día, dando al gobienno por muer-

y por imposible 
toda situación salida del partido liberal, do 
modo (jUG iatal y necesariamente veian ir 
el poder a sus manos. Hasta llegaron á for­
mar caBdidaluras, citando y desechando 
nombres hasta dejar completo un ministe- 
110 de notables, según nos dijeron. Y no ci­
tamos nombres porque algunos no se enva­nezcan.

Be l()s segundos vale más no reproducir 
10 que dicen, porque bastante trabajo tie­
nen si hasta ayer .sirvieron al gobierno v 
porque ven a este quebrantado ó se ven

sus propias faltas, hablan mal de Ja situación.
Lo cierto de cuanto se dice, que no es 

poco, pero que entra en la prohibición de 
decirse en ios momentos

Ros de la Guerra y Marina anunciaron, ó 
mejor dicho, insistieron en su firme? deci­
sión de retirarse del gabinete.
InHn ‘'Actitud sehalla también el de Gracia y Justicia, señor

probado, m Ja opimoii os tan unánime.
En el Sr. Jovelíar, parece ser tan deci- 

- l^asta se asegura la
anuncio en brevísimo y concreta fórmula á

ministros

Bijose también que la crisis era total
ios demás ministros habían

d?n su propósito de
dimitir; pero esto se explicaba por los bue-

y  ̂  gobierno por los móviles de
no ministros que
no teman mismos motivos ((oe los de 
Guerra y Marina para retirarse! ú V?n de 
dar mayores facilidades al Sr. Sagasla en 
la reconstitución del gabinete.

Porque no creemos deber detenernos en 
decir que para la granmayoria delospolíU- 

Pasible en losmomentos actuales 
situación alguna que no seadeJpartido libe- 
ral y presidida por el Sr. Sagasla; y solo

‘‘«Paciencia del 
mando o por la apremiante necesidad de 
reeobr<y el presupuesto, no veian las cosas 
asiycieiau ptsibleotra cualquiera sitúa-
ClOQ»
_ Créese, pues, que los miuistros volverán 
a reunirse hoy; por la tarde, en consojo, y 
que planteada en el la crisis, el Sr. Sagasta 
api eciando como jefe de la situación la ac­
titud de cada uno de sus colegas de gabine­
te, ía pondrá en conocimiento de la regente 
y esperara sus órdenes.

Todos estos rumores y muchos otros á 
que indirectamente aludirnos y no precisa- 

estarnos vedado, prestaroa anoche 
grande animacio'j a los circuios políticos, 
que se vieron anoche coiieurridisimos hasta 
hora muy avanzada.»

(Tomado de E l  L i b e r a l . )

SECCION LOCAL Y PROVINCIAL
En poco tiempo llenóse de cente­

nares de firmas la exposición dirigi­
da á la Reina Regiente pidiendo cle­
mencia para los sentenciados á muer­
te por los sucesos del dia 19. Zamo­
ra ha respondido como responde 
siempre que se hace un llamamien­
to, á sus sentimientos humanitarios; 
como ya en otro lugar del periódico 
se indica, han firmado desde el 
obispo hasta el humilde obrero, sin 
distinción clases ni partidos.

Sentimos, verdadero orgullo en 
llamarnos zamoranos al ver la con­
ducta generosa de este pueblo.

Son contadas las personas que se 
negaron á firmar la exposición,- y 
solo una (según se nos dice) fué la 
que no solo negó su firma, sinó que 
manifestó sus deseos sanguinarios 
contra los pobres sentenciados.

Compadezcamos á este desventu-
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rado, que afortunadamente no es na­
cido en Zamora.

En la tarde del lunes 4 del co­
rriente empezó á notarse desusado 
movimiento en los centros oficiales, 
que fué en aumento cada vez mas. 
La llamada al gobiernomilitar délos 
jefes militares, el continuo ir y venir 
de ordenanzas militares, el llama­
miento de todos los oficiales a los 
cuarteles y las precauciones adopta­
das por las autoridades, produjeron 
en esta pacífica capital la natural 
alarma.

Todos se preguntaban qué era lo 
que ocurría y nadie se daba esplica- 
ción satisfiictoria del hecho.

Al anochecer no se daba un paso 
sin encontrar algún ordenanza (con 
su fusil correspondiente), que itia 
diligente ea busca de los oficiales, ó 
acompañando á alguno de estos.

Veíanse cruzar por las calles pa­
rejas armadas de la guardia civil: la 
guardia del Gobierno aumentóse con 
fuerza de la guardia civil. El Bri­
gadier Gobernador, de uniforme, vi­
sitó los cuarteles y no sabemos si 
peñioctó en ellos, adoptándose tan­
tas y tantas precauciones que no pa­
recía si no que Zamora iba á ser 
teatro de algún gravísimo aconteci­
miento.

La población estuvo alumbrada 
durante toda la noche.

Los ángeles custodios (vulgo or­
den público), vigilando las casas de 
determinadas personas (que dor­
mían á pierna suelta); en fin. lo de 
siempre.

Pero lo que entonces era un mis­
terio, hoy ya no lo es; todo el mun­

do sabe á estas horas cuál ha sido 
el origen de tan inusitado lujo de 
precauciones, todo el mundo en Za­
mora se rie hoy á mandíbula batien­
te, no de las autoridades de esta pro­
vincia, sino de sus superiores ge- 
rárquicos de fuera de Zamora, que 
acogen con bastante ligereza avisos 
ó delaciones destituidos de racional 
fundamento.

Sépalo España, como los zamora- 
nos atóriitos lo hemos sabido... en 
Zamora se ibaá dar de un momento 
áotro un tremendo golpe de mano... 
en Zamora ib.i á estallar un impo­
nente movimiento.

Así se lo comunicaban á la autori­
dad militar (según todos hemos oi­
do), ordenándola toóo género de 
precauciones. Según de público se 
dice (sin que hayamos hasta ahora 
oido desmentirlo), la cosa era tan 
fija, tan inminente que se bacian ne­
cesarias todas las precauciones.

A cualquiera que conozca las con­
diciones de nuestro pacífico pueblo 
le hará esto reir: pero si analiza los 
elementos militares que en él se al­
bergan... le sucederá lo mismo.

Compone la guarnición de Zamo­
ra un numeroso ejército...... unos
ciento y pico de hombres entre to­
dos los Institutos armados.

Renunciamos á hacer más comen­
tarios.

Ln curioso detalle de la jornada 
del lunes es el haber sido llamado el 
Alcalde D. Federico Hequejo, que 
se hallaba en el pueblo de Coreses 
atendiendo á las faenas de la vendi­
mia; dicho señor llegó á Zamora á 
liODa avanzada de la noche- Estaba

encargado de l i Alcaldía 0. Ger­
mán Avediilo, quien como auloví- 
dacl local no supo una palabra de lo 
que ocurría... ni de la llamula ó ve­
nida del Alcalde propietario.

Por lo visto en materia de Alcal­
des hay clases y clases.

Ha sido declarado cesante el Ofi­
cial primero de Propiedades de la 
Delegación de Hacienda de esta pro­
vincia D. Víctor Gallego. Según pa­
rece, este funcionario no merecía las 
simpatías del cclebi’c Sr. Delegado, 
que nos abandonó hace algunos días 
y cuyo regreso por nadie es desea­
do.

En la Academia de Sargentos han 
dado principio los exámenes de in­
greso. El dia 5 se presentai’on á 
examen 14 Sargentos, sicíido todos 
aprobados: el dia b fueron aproba­
dos ÍO de los que se presentaron á 
examen.

Pasan de 100 lo? que se presentan 
á obtener las-50 plazas que han de 
proveerse ahora en la Academia.

La noticia del indulto de los con­
denados a muerte por los Consejos 
de guerra en Madrid, ha sido recibi­
da con inmensa alegría por todos en 
Zamora. Nuestra sincera enhorabue­
na á las familias de la población á 
quienes tan de cerca lojaba el terri­
ble fallo de los Consejos do guerra.

El martes se celebró un baile ex- 
traordiuaru' en los salones del Ca­
sino.

En aquel mismo dia estaban en

capilla seis desgraciados condena­
dos á la pena de muerte, entre ellos 
alguno ligado por cercano parentes­
co á socios del referido C isino- jCon- 
trasttís de la vida!

El viernes último falleció en esta 
ciudad nuestro amigo y correligio­
nario D. Santiago Gast ilver,Sobres­
tante de Obras públicas de esta pro­
vincia.

Enviamos á sus hijos y familia 
nuestro mas sentido pésame por tan 
irreparable pérdida.

COMUNICADO.

Sr. [>¡t’ccL;)r do Kl B iiazo de VirnAro. 
Voiiialbf) 2S do Soiiomljro de 18S6,

M;iy ¿:;rior mío y ;i|)¡’cciablc correlií;¡n- 
iiario; r>cs[jiies h;\b-.r visloeii el iii'imor.» 
33 do! periódico que l;iti dífíiiainoiUo diri^^o 
la coiUcslaeióii ú mi comunicado insorlo en 
el númoru 32 miscrila por Sanios i’i;i’cz, 
Gregorio Villar, Ramón Hernández, A^ns- 
Lin Martin y un Lal Luis Domiiiguez, que oi’oo 
será Felix Í)omingaicz, como individuos do (a 
junta reparlidora de consumos del actual 
auu económico en esta localidad, no puedo 
menos de volver á moIesLará V. para que 
se digne insei'Lar estas lineas para que se 
vea donde está el c in k m o  de l'ultar dcsca- 
radam ente ;i la vordad; si en mi persona ó 
CQ los que coiUcsLan á mi [irimor comunica­
do.

Si firmara la coiUcslación un bicenciado 
en alguna FaculU d, como yo lo soy, Ic 
diría que cm[»lca, para dcfendcrscdc mis 
acusaciones, mi lenguaje indigno de iinn 
persona (pie ha ¡lisado ios claustros de una 
univer.sidad; [)cro como entre ios íirmatUes 
no hay ningún licenciado, como no sea de 
presidio, me iimilaré ú recoger el guante 
que me arrojan, demostrándoles la verdad 
de mis aserciones con hechos y con núme­
ros.

Si el r qnirto estuviera hecho, como se 
dice, liahiendo cumplido con lo prcccpUiadn 
en la m ateria, es decir, si scliubiera ex-
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puesto al público, once coiitribuycnles que 

liau tenido que andar o d io  leguas para que­

jarse personalmente al S r .  Gobernador 

cuando se estaba verificando la cobranza, 

es de creer se habrian quejado antes si hu 

biesen tenido conocimiento de sus cuotas. 

A d e m á s se luí elevado una solicitud ai Se­

ñor Delegado de Hacienda, firmada par más 

de cien vecinos, en la que se q u e ja n d o  no 

haber exhibido al público dicho reparto.

Para que se vea la e q u id a d  de la junta 

re partid ora , v o y á  poner de muestra algu­

nos ejemplos: José H e rv á s ,  que labra á 

temporadas con un par de borricos malos y  

otras veces anda con ellos al trato dcl grano 

ó va á gan ar un jo rn al de cuatro ó seis rea- 

les, pagaba dos pesetas y  treinta cinco cén­

timos y  ahora paga quince pesetas y  cua­

renta cénümosj y  Gregorio  V il ia r ,  uno de 

los firmantes del comunicado é individuo 

de la ju n ta  repartidora, siendo do los de 

m ejor posición dol pueblo, pues tiene voto 

para com prom isario , paga veinte y  seis 

pesetas y  cuarenta céntimos, teniendo el 

duplo de personas que el José. Doña .luana 

García , am iga del citado G regorio , de las 

prim eras casas del pueblo en riqueza y  

boato, paga diez y  nueve pesetas y  ochenta 

céntimos; y  Kug^enio Benilez, colono suyo, 

que labra con un par de vacas malas, paga 

diez y  nueve pesetas y  veinte y  cinco cén­

timos. Muchos ejemplos de e q u id a d  podría 

c itar aún si con estos no bastara; pero bas­

te con deeir que h a y  algunos que pagan, no 

solo el duplo ó el triple que en otros anos, 

como decía en mi anterior,  sino seis ó siete 

veces mas y  uno diez y  seis veces y  otro 

hasta veinte y  ocho.

Dicen que si me atreveré á probar que 

h a y  hijos de familia quecontribuyen en casa 

de sus padres y  en casa de sus amos. No 

solo hijos, sino también cabezas de familia. 

E je m p lo : Deogracias Peñas paga por si y  

su amo D .D o m in go S a n ch e z paga por el Deo­

gracias.

Se me reta a que designe disparidad ó 

desigualdad de cuotas, acaso en la creencia 

de que no podré hacerlo por que no se ha 

manifestado el reparto; sin embargo allá vá  

un ejem plo: Don Constantino Alonso, m é­

dico, que tiene ademas de la titular las 

igualas de dos tercios de los vecinos y  que 

de público se dice ha tenido una gran parte

en la confección del reparto, paga cinco pe­

setas y  cincuenta céntimos; y  D, Eusebio 

Calonge, sin titular y  con las igoafas so la ­

mente de la otra tercera parte de los veci­

nos, paga treinta y  tres peseta.s, ó lo que 

es lo mismo; seis veces mas que el otro.

Dígame ahora la junta  ro|)artidora qué 

cuotas los ha impuesto en el repartimiento 

de consumos á Ramón M a rtin ,  Basilio Del­

gado, Benito M a rtin ,  (que tienen voto para 

com prom isario ),  V ice nte  González, Pedro 

Palacios, A l i la n o  Ramos, (que pagan por 

terriiorial mas de veinte y  cinco pesetas,) 

Pablo Sánchez, Paulino A n tru e jo ,  Juan Ga- 

rretas,Rom án M u ñ o z,B e n ito  Ramos, A n t o ­

nio M artin  V a q u e ro ,  Mariano de Paz etc., 

porque he oido decir y  no en so la n a s ,  que 

no pagan consumos.

Debo hacer constar aquí que cuando h a­

blo de la ju n ta  repartidora me refiero á la 

m ayoría  de sus individuos; pero de ningún 

modo á los dos mayores contribuyentes que 

forman izarte de ella y  que merecen una 

honrosa excepción.

Para concluir, p o r no ser mas molesto, y  

para no tener que voI\’c r á  ocuparme de 

este asunto en la prensa periódica, si mis 

aserciones son falsas, y o  reto d los repar­

tidores á que me demanden de calumnia y  

entonces se vorá  quien es el calumniador. 

Y o  los acuso ante el público d e q u e  han 

hecho un reparto ilegal é injusto. Y  si las 

autoridadessuperiores fueran consentidoras 

de esta injusticia, lo que y o  no creo, no por 

eso dejaría de estar tranquila mi concien­

cia de haber manifestado al público la ve r­

dad.

Suplicando á V d .  Sr. D irector, ine dis­

pense tanta molestia, se repite de V d .  su 

aíeelísirno correlig ionario y  S .S .  Q . B . S . M .

VÍCTOR RoDRIOUBZ.

ím p. y  lib. de M . R ic o ,  R ú a ,  10.

CARBON DE COK SUPERIOR
A 14 REALES QUINTAL.

EN  LA VELOZ CASTELLANA.
PUEBLA DE L.-V l'ERt.4. 7

SASTRERIA DE LUIS TO LA,
H e r r e r o s ,  1, Z a m o r a .

Coiifecriim de loda ciase de trajes con arreglo al ñllimo íiguriii. Espe­
cialidad en trajes militares, eclesiásticos y logados.

ALMACENES POR MAYOR
de géneros del Reino y Extranjeros, tejidos, paquetería,

quincalla y mercería,

-..-o ,., (iüTIERHEZ Y ( M r *
P la za  M a y o r ,  15, Z A M O R A .

L l

R úa, 10, Zam ora,

En este establecimienlo se confeccionan toda clase de trabajos tipo­
gráficos por delicados que sean.

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes y  esquelas de defun­
ción.

Libros de primera y.segunda enseñan%a, papel y  sobres de todas cla­
ses, papel pautado para las escuelas, devocionarios de gra7i lujo y  ordi­
narios. Especialidad en ramos para las señoras que se dedican á hacer 
flores. Petacas, carteras, boquillas para cigarros, ¿ in fin idad  de artícu­
los de escritorio, que seria prolijo enumerar.
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